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TEATRO DEL PRÍNCIPE. 

J ÍÉ INTRIGA Y AMOR 
Ó EL MEDICO ESPAÑOL. 

Con este título se egecutó el viernes 7 
del corriente en el teatro del Príncipe 
una comedia en cuatro actos traducción 
d e la ópera cómica Lestocg. No nos de ­
tendremos en inquirir hasta que punto se 
Separa de la verosimilitud la acción de 
esta comedía, ni pediremos estrecha cuen­
ta al t raductor de ciertas alteraciones an-
ti-históricas y de su demasiada fidelidad 
en seguir el original otras veces. Cierto 
es que lances de cierto género y no muy 
justificados son concesiones que puede 
hacer el público a' un poeta cuando reco­
noce la necesidad de crear situaciones 
propias para la música. Cierto también 
que cesando esta necesidad cesa n ece ­
sariamente toda concesión; y que por es­
to muchas de las óperas cómicas que tan* 
to "agradan en Francia son imposibles de 
t raduci r ; pero repetimos que no quere ­
mos insistir en esto ni ser mas severos de 
lo que lo fue el público madrileño. Este 
halló de buena ley la conspiración del 
medico Fernandez, las repetidas sandeces 
del capitán Demetrio! los amores de la 
emperatriz Isabel, la poca avisada policía 
del conde de ... no recordamos el título 
en inski, los furores del esclavo azotado, 
y los juramentos quebrantados de la es­
clava enamorada. Acaso no recibió tan 
bien los suspiros amorosos de la esposa 
del conde, dé la policía, ni Jos brindis a la 
libert$'d¡ y á la igualdad en Rusia hace 
dos siglos; pero el conjunto le agradó , y 
celebró la comedia con atención, risas y 
aplausos perdonando inverosimilitudes, 
s o reparando en faltas históricas y sal­
vando anacronismos políticos: porque es 
de saber que el público madrileño, como 
todos los públicos pasados, presentes y 
futuros, nacionales y estrangeros, es bon­
dadoso é indulgente cuando se ent re t ie ­
nen y cautivan. ' Interesante y entreteni­
da en *alltf grado es la comedia iXfirigay 

amor; por lo que en resumidas cuentas 
hizo muy bien el público en aplaudirla y 
celebrarla como la aplaudimos y celebra­
mos nosotros que tenemos nuestros que ­
dos de críticos; y el éxito pecuniario h u ­
biera sin duda correspondido al de aplau­
sos con gran satisfacción de Ja empresa 
si la calorosa estación no evaporase has­
ta los instintos dramáticos en la abrasada 
población de la cor te , mas ansiosa de ba­
ños y de aire fresco que de encerrarse 
en una sala por tres ó cuatro horas. 

Pero cometeríamos solemne injusticia, 
sino atribuyésemos una gran par te de l 
buen éxito á la esmerada ejecución dé los 
actores y á la cuidadosa é inteligente 
dirección de Romea mayor. Asi este en el 
desempeño del médico protagonista que. 
caracterizó con verdad, sol tura y arranques 
dramát icos , como Matilde en el de 1% 
princesa Isabel que representó diestramen­
te con todas las veleidades de una muger 
frivola y casquivana aunque bondadosa, 
como Romea menor en el del candido y* 
atolondrado Demetrio que presentó con 
naturalidad y desembarazo , merecieron 
completamente los aplausos que les p r o ­
digó el público, no memos que ala Teodo-
rilaLatnadrid que estuvo tan acertada y 
oportuna como siempre. Ninguno de los 
demás actores dejó de contribuir relativa­
mente; y hallamos que la empresa en la 
representación de intrigay amor solo t i e ­
ne motivo para quejarse del calor. 

Una novedad teatral tuvimos la semana 
pasada en el Liceo donde se estrenó una 
piececita en un acto imitada del francés 
con el título de A un cobarde otro mayor 
y que es la misma que con el de Los dos 
cobardes ó el desafio singular repartimos 
a nuestros suscritores» Delicada era esta 
producción para presentarla, en escena 
porque en ella se ponía en cierto modo 
en ridículo á una institución por tantos 
títulos respetable como lo es la Milicia 
Nacional: no se le ocultó este escollo al 
t raductor de Los dos cobardes y he aquí 
la causa de no haber dado su comedia al 
teatro, pero el señor S. ha sido menos es-
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crupuloso, y arreglando, cortando, zur ­
ciendo y españolizando ha compuesto una 
especie áepot xK&trrtque tan pronto hue­
le que apesta á francés como suspende 
agradablemente con algún oportuno chis­
te , y no decimos que apeste afiances por? 
que esté mal traducida^ nOv»nwp<rr*quél 

ninguno de los caracteres que en ella se 
presentan son , ni piensan ser españoles: 
en lodos ellos no se encuentra mas que 
esas exageradas pinceladas del Faudeville 
francés, donde para introducir un diálogo 
festivo y que abunde en chistes no t i tu­
bean en sacrificar la verosimilitud dramá­
tica. Mucho estrañamos que al señor S 
ge le hayan ocultado los inconvenientes 
que trae consigo la represeritafcfion de A 
un cobarde otro mayor y que ha apunta­
do ya otro periódico de esta capital, pero 
desentendiéndonos nosotros de la parte 
política de la obra , no podemos menos 
de hacer un grave cargo al señor S. por 
algunas gracias un tanto cuanto licencio­
sas que notamos y que.si bien acogidas 
con risas por el público del Liceo no pu ­
dieron luego menos de ser agriamente vi­
tuperadas. En el magnífico salón de Vi-
HahermQsadonde concurren todas las her­
niosas de la corte , suenan mal esos equi-
voquillos obscenos y de pésimo gustój? 
propios tan solo para un café ó para ame­
nizar uu cuento referido entre amigos en 
una noche de invierno. 

CIRCO OLÍMPICO. 

Los numerosos concurrentes que asistie­
ron á la función dada en este local en la 
noche del domingo último debieron que­
dar complacidos sin duda alguna por lo 
¿electa que fue aquella. Comenzó por los 
ejercicios del joven J u a n , cuyos adelan­
tos son palpables: siguió luego la señorita 
Horny , á quien pasaremos en claro para 
hablar de Joane t , que fue el que mas se 
di.ttinguió en la primera parte de la fun­
ción por las difíciles posturas que ejecutó 
¿caballo , como también por los formida­
bles saltos que dio , haciendo al propio 
tiempo el juego de los aros. En los juegos 
del Malabar se lució completamente el 
señor Blanco haciendo suer tes , que aun 
é pie firme son difíciles. Terminó esta 
parte con el baile chinesco ejecutado por 
el señor Hatel , y varios individuos de la 
compañía: este baile agradó sobremanera, 
y es que á decir verdad no es el local 
muy a propósito para que luzca todo lo 
que debe , puesto que es muy reducido 
el número de los espectadoies . que lo 
veu de frente. 

^ El señor Víctor hiz^o la escena del con* 
t rabandis ta , no con toda impropiedad; 
pero tenia en su contra una desventaja, 
cuBrPes.la de estar^nlr jWecientes , en la 
memoria de todos los recuerdos que ha 
dejado la niña Emilia Pau l , que tan aplau­
dida ha sido cuantas veces se ha presen* 
tado á ejecutar la escena del majo andaluz. 

La lucha de los gladiadores romanos 
por los señores Ratel y Amand no necesi­
ta encarecimiento, como tampoco los d e -
mas ejercicios de esta clase hechos por los 
mismos, baste decir que no sabemos cua l 
admirar mas si la fue rza , la agilidad, Q 
la mucha escuela, que en semejantes 
espectáculos es , por decirlo asi el alma 
de la agilidad y la fuerza. El niño Rate l 
parodió á las mil maravillas las actitudes 
académicas: chasqueo' chistosamente al 
público!; que le creyó agoviado con la 
carga de dos enormes pesas , cuando a l 
soltarlas conoció que no hahia tal cosaj 
luego se tendió horizontal mente en la 
columna sosteniendo sobre su cuerpo á* 
una cr ia tura , que seguramente pesaría 
doble que el; si asi empieza el niño no es 
fácil preveer por donde concluirá. Por 
término de fiesta vimos la gran carrera 
gr iega, ejecutada por el señor Isidoro 
sobre dos caballos* en pelo , ya tenemos 
dicho que este joven es uno de los gimna-
sístas mas aventajados, y si ya no tuviera 
merecida esta reputación, bastaría á c o n -
quitársela la maestría con qee trabajó 
en el último domingo á pesar de hallarse 
bastante indispuesto. 

<£l yocta prttentnentt. 
Una de las frescas mañanas del Estío 

y después de la calorosa noche en que ma 
vi abrumado por el mal trato de inferna* 
les insectos que chupándome la sangro 
me debilitaron la fibra é irritaron la bilis, 
me resolví á colocarme entre la corriente 
de los vientos de dos encontradas ven t a ­
nas ; y escribir un artículo en que dieso 
cuenta á mis lectores del origen y p r o ­
gresos de aquella animalesca y diabólica 
tu rba , con varios proyectos concebidos 
en los instantes de mi tormento para es* 
terminar al chinchoso y mosquitero b a n ­
do; pero la desazón que aun duraba en mí, 
y la pura necesidad de satisfacer con mis 
manos al exigente picor de rollizos abo­
nes , impedía á mi imaginación el desar­
rollo con que hubiera sin duda, hecho un 
servicio á la humanidad, descansando e n 
las consecuencias de la venganza , como 
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deseo que tanto alhaga á todos los seres, 
i Tales eran las reflexiones que me ocu­
paban, mientras mi pluma descansaba de­
iras de la oreja y mi mano recibía entre 
los dedos índice y pulgar la barba á guisa 
de hombre pensativo. Iba ya á concluir 
esta escena con renegar de mi poco ta ­
lento y ponerme á escribir una carta pa ­
t a mi tio él Dean ó mi padrino el Abad, 
cuando de repente me siento asir fuerte­
mente con unas grandes manos por de ­
lan te de los ojos, siguiéndose á mi sor­
presa el profundo silencio , pues aunque 
procuraba evadirme dé aquella prisión, 
se resistía poderosamente mi opresor que­
riendo que antes de verle le conociese 
por el olfettJcomo los pen*fif5V<Perovpw 
fin, pude hallarme libre y aunque con 
trabajo por el mal estado en que quedó 
mi vista, reconocí a mi amigo e l Bachiller 
y poeta Pantoja, hombre de trastornado 
cerebro aunque le tuvo de sublime mé­
ri to , y el cual entraba en mi ¿asa: con 
franqueza, y partía conmigo el peso de 
sus trabajos, que no eran cortos á fé; po r ­
que sin embargo que Se había embaulado 
desde la cruaiE á la fecha á Horacioi^Feren-
ció, Virgilio, Ovidio, Séneca y Cicerón, y 
practicado en las universidades mas cursos 
que un cavador en tiempo do vendimia, ja­
mas consiguió el -título de Licenciado, ni la 
consideración de profundo y agraciado va­
te ; pues carecía frecuentemente su bolsillo 
del alma tan necesaria á todo cuerpo, c i r ­
cunstancia que le hacia declamar con ardor 
contra la mania de Aristóteles que juzgaba 
que en el mundo no se daba cosa vacía. 
- Amigo, me dijo, (arrastrando una silla y 
sentándose á mi lado) tal vez mi tem­
prana visita «molestará á Y . ; pero según: 
uno de nuestros- refranes que formau el 
código denlas mejores leyes «para los 
amigos no hay horas vedadas» y aunque 
se encuentren en cama; en camisa, y gre-
güescos ó en necesidades mayores ó me­
nores , deben rqcibir al que tiene la dig­
nación de visitarlos sino quieren pasar la 
Ídaza de groseros. Hícelc servir el choco-
a te , que aceptó de buena gana; y mez­

clando sus chistes entre las sabrosas reba­
nadas de una fresca y reluciente rosca y 
los sorbos del pocilio, me refirió la idea 
que traia de comunicarme un asunto que 
él juzgaba de suma consideración , y en 
tanto terminó el precioso jarave de la ji­
ca ra , si es que con fundamento merece 
este nombre una onza de chocolate p ro ­
cedente de una media tarea con que un 
reverendo ex-Dominico me obsequia ame-
nudo, en conmemoración de unos favores 
que mereció de una lejana parienta de 
mi abuela materna, de quien dice que yo 
soy su vivo retoJÍto, cosa á nii parecer di-
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ficultosa pero no imposible, atendiendo á 
los altos é incomprensibles misterios de l 
cielo con que mi buen religioso desvanece 
mí necia incredulidad. 

Concluido, pues, el desayuno sacó e l 
Bachiller de su bolsillo una t remenda 
tíatoéi'a , ywS&nílefto que al verla tan p r o -
vista temí la esplicacion que debía seguir* 
se á cada uno de los documentos que e n ­
cerraba, y no sé si algún involuntario mo­
vimiento indicó mi desazón, que ei ami- ' 
go Pantoja me dijo, «yo aseguro á V. que 
no seré tan cansado como acaso imagine, 
afuífáue forzado de penetrar le del conté* 
'niaÓMd'e éstos papeles porque quiero des -
pues con .el a'dflíjlio de V- que conoce á 
fondo las intrigas de la co r t e , formar un 
memorial pues*Voy á pre tender un e m ­
pleo.— ¡Un emple*fer!: esclamé yo inme­
diatamente ¿qú^na dicho V . , amigo mío? 
—Un empleo, á¡ señor, un empleo, que 
estoy cansado de romper sotanas y m a n ­
teos por esas Universidades sin fruto a l ­
guno, y de escribir odas , églogas é idilios; 
porquíél después del grado de Bachiller 
que merecí gratuito de mis preceptores , 
no hé podido <áiíjanzar ningún o t ro , pues 
carezco de ausilío, de protección, de fuer* 
zas físicas y morales, de consuelo, de a le -
gria, del vital aliento; y en fin, po r decir­
lo de fotfa vez, del dinero, sin cuyo suave 
jabón no pasa por mi á su tiempo la rué* 
da de la felicidad. Yo, amigó y señor F i s ­
gón, aspirando á verificar una honrosa 
amalgama entre la gloria literaria, que 
conduce al templo de la inmortalidad, y 
el honesto producto de mi trabajo 4 escribí 
un drama; y después de visto, revisado, 
enmendado, adicionado y copiado, lo 
presenté en el teatro para su ejecución; 
pero no está la suerte para quien la bus ­
ca , ni menos dispuesta al alhago del que 
como yo desconoce el lenguage aliisQÁ 
nante-ritmico-filosájico de nuestros a l ­
midonados eruditos. 

Visto ademas de mi visita por la de 
otros que en el vieron lo que yo no vi, se 
desechó sin tener en cuenta la or/gi'na/í-
daddel argumento, lo bien), sostenido de' 
los caracteres^ lo animado del diálogo, la 
fluidez de la versificación, lo maravilloso 
de los conceptos, las situaciones cómicas, 
verdaderamente sorprendentes , el mdgi* 
co descenlace y otras manoseadas frases 
con que exorné la portada^, y con perdón 
de las cuales suele el público á la veces 
dispararse en chicheos y silbidos. Por 
cierto que mi composición no abundaba 
de pomposas y henchidas palabras ni del 
repetido, maguer^ por ende, asaz, cuita y 
tristura, asi como carecia de fantasmas, 
caretas, sábanas; dóminos, venenos, adul­
terios, conspiracicmíís, parricidios, pros-
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tituciones, y otros pantos de moral; pero 
esto es efecto del irresistible deseo que 
tengo de burlarme á mi sabor de los que 
quieren pulsar con el puñal de la desa­
piada Melpómene, las cuerdas de la a r ­
moniosa lira de la festiva Talia , ó reque­
brar con el mismo tono á la risueña Ei ato 
que aja seria Urania. En fin, amigo, nada 

.me afligió la censura de los fatuos califica­
dores , porque el público se burla de sus 
criterios y condena sus obras como la inia, 
«1 cajón de un especíelo, y esto siempre 
que la misericordia divina las preserve 
de un partidario del sistema de Brown ó 
de Leroy, lo que en verdad y sin adula­
ción siento úuicamente por la par te que 
m e v á en ello.» T±Í& ¡ 

Ot ra semejante narración tuvo lugar 
por lo que respecta al mal éxito de ios 
memoriales presentados hasta allí en soli­
citud de empleos, y concluyó mi buen 
Bachiller indicáudome la necesidad de 
que en su favor interpusiese mi valímen­
tó para otra nueva pretensión á un desti-
nillo del Estado, único medio con que p o ­
día repeler la miseria que le amagaba. 
| Formamos, ' pues , nuestro memorial lo 
mejor que pudimos,- sin olvídaí el «con el 
dehido respeto espone: en esta atención 
suplica-, la sabia penetración de y. el 
cielo conserve la vida» y otras cositas de 
buen gusto con que se encuentra enri-
ttu,écido el famoso formulario del p re t en ­
diente, y después de leer le , corregirle y 
cop ia r le , marchamos en dirección del 
templo de la justicia, vulgo los minis­
terios; 

Llegábamos ya muy cerca de ellos, 
cuando el buen Pantoja tirándome del 
fondillo de mi casaca me detuvo para 
nacerme notar , como si nunca lo hubiese 
visto, un gentil hombre que nadando en 
dos perneras de ancho calzón de blanco 
casimir, encerraba sus mimbrosas pantor-
rillas en unas elásticas medias de seda. 
luciendo su pulcra persona el uniforme 
de gran gala como día propio de ella. 

Aun no habia desaparecido de mi oído 
la funesta y triste armonía que hicieron 
a'l saltar las puntadas de mi casaca desco­
sidas con el tirón del admirado Barhiller, 
cuando descargándome una atroz palma­
da sobre el hombro me anuncióla llegada 
á nuestro destino, sacándome al propio 
tiempo de la distracción en que me ha­
llaba.— Gracias á Dios, amigo mió, me 
uÍjo'3 que ya piso los umbrales de esta ca­
sa celebre por los recuerdos hihtórícos, y 
d mde hoy espero encontrar el premio de 
mi mérito, ya que las letras me ofrecen tan 
árido campo 

• Subimos ensanchando los proyectos, re­
pasando el memorial y coordinando el (] 

Bachiller lá arenga que el creía indispen* 
sable , y al en t r a r en la porteria adver t í 
que por fortuna daba ya audiencia el mi* 
nistro, cosa que celebré en el alma pon 
librarme de las interpelaciones, sequedad 
y aspereza de los porteros. Un momento 
después fuimos presentados á S. E. y a q u í 
fué donde yo empecé á padecer , pues 
conocí que en aquel mismo acto habia su ­
bido de grado la locura de mí amigo r e * 
tratada en su erizado cabel lo , sardónica 
sonrisa y ojos centel lantes, y temeroso d e 
que prorrumpiese en algún desatino, me 
coloqué á su espalda para poder á man­
salva persuadir con señas al ministro d o 
su falta de juicio. El Bachiller sacó su pa­
ñuelo, se sonó, y arreglando su cabellera, 
empezó de este modo su arenga. 

«En tiempos menos felices hubiera sido 
calificado de atrevido el solo pensamiento 
de dirigir un profano su torcida espresion 
á la alta dignidad de un ministro.» 

Y aquí con un soberano tirón en los 
faldones de su levita, logré vengarme 
empezando á descoserlos; mas el b u e n 
loco se hallaba tan iuflamcdo que c o n ­
tinuó,—» Pero hoy que luce la aurora d e 
nuestra felicidad, podré sentar las frescas 
ó calientes razones que me obligan á ofre­
cerme de Y. E coa puro y sencillo r e c o ­
nocimiento.-— Por allá veía u n vasto y 
florido campo de d e l i c i a s . . . . . . y por acá 
un desfiladero por donde marchaba des* 
pavorida la intriga y él egoísmo, si bien 
tenian-que pasar por una senda tan e s t r e ­
cha que no permitiendo en ella mas que 
un individuo á la vez , retardaba la opera» 
cion que según mi cálculo no habia t e r -
minado al subir V. E. al poder. Y asi , t o ­
mando el grano y dejando la paja, pues 
aseguran doctores que de este modo se 
establecen los principios de muchos d e 
los que se llaman sabios , empezaré á. . . . . . 

A nada , nada , no hay para qué amigo 
mió, le .contestó muy afectuoso el buen 
ministro: serénese V y confie en la rec t i ­
tud del que elige por su juez: y con esto 
nos alejamos, con sentimiento del Bachi-
11er, por no haber podido embutir su dis­
curso; pero contento á la par con las con ­
soladoras palabras de S. E.—-Esto quiere 
decir mucho , se repet ía , máxime en un 
ministro , no obligado á contestar sino con 
el consabido bien. . . . b ien . . .—Soy, ó seré 
feliz. -j 

Nos despedimos á breve r a t o , y pasa­
ron algunos dias hasta que me remitió 
una esquela diciendo, que mediante los 
poderosos influjos del cazador de cierto 
Duque y el ama de cria del ministro, se 
prometía conseguir su intento. Volvieron 
a* transcurrir algunos mas y creyendo 
hallarlo úu enhorabuena , determiné pa-
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Bar á visitarle al guardillón.que le a lber­
gaba. Iba ya subiendo la escalera cuando 
unos golpes me detuvieron en el rincón 
del penúlt imo descansillo y aguzando la 
vista por en t r e la oscuridad que allí reina* 
b a , advert í una manta conducida por 
cuat ro hombres y en ella un cadáver, 
cuya cabeza dando encontrones en la 
escalera , ocasionaba el ruido que primero 
advert í . Encomendóle á Dios con fervor 
porque conocí la escasez de sufragios sien­
do jpobre de solemnidad , y t repé el últi-
mo t ramo hasta llegar al cuarto del poeta, 
donde supe que mi pobre Bachiller era el 
muer to que bajaban para conducirle en 
l a camilla. 

Quedé sorprendido en es t remo, y ret i­
rándome enternecido, hallé en la escalera 
a un portero del ministerio con un oficio. 
P regun tóme por el señor Pantoja y le r e ­
fer í lo ocur r ido , lo cual le desagradó 
naturalmente por que perdía la p rop i ­
na que debió ser consiguiente á la enhora­
buena con que le hubiera felicitado para 
el empico que iba á anunciarle. 

Salimos entrambos admirados; y confie­
so que aunque no me persuadí por com­
pleto , empecé por lo menos á sospechar 
que no es del todo una qu imera , lafuerza 
¿el sino. 

El Fisgón. 

&®3 8tfB1H!>®S» 

Nunca 'despierte 

t í «Terciad que ahora duermo; 

T nunca duerma en mi vida , 

ti es verdad que estoy despierto. 

CAIPERON. (El médico de su honra). 

¡Que pesadilla! Yo tenia .un mundo en 
mi cabeza; uu mundo entero, con sus ve­
cinos, sus repúblicas y sus estados; y es­
tos con sus cortes , sus c iudades , sus vi-
llas, susaldeas y sus ante-iglesias: un m u n ­
do, donde se confundían en teoría los gra li­
des y los pequeños, los ricos y los pobres, 
nobles y los plebeyos: un mundo de jus­
ticia,, de verdad, que no merecía el epí ­
teto de valle de lágr imas, sinónimo de 
infierno, con que tan sabiamente se ha 
calificado á este que habitamos, y que vo 
tocaba con las puntas de mis pies. 
. Si algún .curioso me pregunta en qué 

espacio rodeaba aquel m u n d o , c ier ta­
mente no se lo podré dec i r , por mas que 
yo crea que el espacio es uno é infinito, 
y por consiguiente bien pueden e r ra r 
por él de dos mundos distintos sin t r o p e ­
zarse. Mas como esto también puede no 
ser v e r d a d , ápesar de autores .respeta­

b les , que por cierto no se han elevado á 
altura conveniente par-a fiarse en sus an* 
tcojos, la mejor respuesta será decir que 
rodaba en mi cabeza. Ni se figuren vds» 
tampoco que el tal mundo érala Luna, el 
mas célebre de los mundas conocidos: 
era un mundo , del que nadie tenia not i -
cía fija, y del cual sin embargo' todos 
hablan , como si lo hubieran visto. Es 
pues muy obvio, que si ostentaba las r a ­
ras cualidades que le he apropiado al 
principio de estas lineas debía ser muy 
bello. Con efecto el superlativo le cua­
draba en primera, línea; á no ser que por 
la confianza, verdad y justicia que en el 
re inaban, aparte de algunos pequeños 
sinsabores (era mundo, y basta) le apl i­
quemos el distintivo de romántico, ya 
que este se ha aplicado, á todo y por 
todo. 

Decir que en aquel mundo habia vi» 
vientes seria necedad después de haber 
hablado de ricos y pobres, de grandes j 
pequeños. . . . Para acabar de una vez, e ra 
un mundo ni mas ni menos, como este 
en que e r ramos; solo que todas las cosas 
sucedían en él al revés de las nuestras , 
dado caso que las nuestras sucedan al 
derecho. 

Ya queda escrito que el mundo t r a n ­
sitorio, en el cual tenemos la inaprecia­
ble fortuna de ser peregrinos, verdad 
que nos estimula poco á aligerar el paso 
para llegar al término apetecido, al mis­
mo tiempo que hacemos lo posible por 
alcanzarlo, estaba debajo de mis pies, 
pues con ellos lo tocaba; viniendo a ser 
mi cue rpo , merced á laest raña posición 
en que se hallaba entre los dos mundos, 
un ferro-carri l , por el cual se comunica­
ban rápidamente del uno al otro las ideas 
y los hombres . 

El mundo de mi cabeza , esto e s , el 
verdadero ó de verdad, no recibía gran 
copia de mercancías del de abajo. Por 
que ¿qué podia enviarla un mundo falso, 
mal dicho, en que cada viagero entraba 
por la noche , tomaba un cuar to , lo p a ­
gaba caro si tenia con q u é , y sino mas 
caro todavía, y se marchaba á la mañana 
siguiente? ¿Qué debia esperar de unos 
hombres nacidos únicamente para morir, 
que no tenían tiempo para pensar por si 
mismos, y que si casualmente pensaban 
alguna vez era en sus trabajos, miseria y 
dolores? Pero en cambio, los dichosísimos 
moradores del mundo superior hacían 
remesas considerables en todos géneros 
a los infelices peregr inos , quienes al 
Contemplar tantas preciosidades, se que­
daban» con una cuarta de boca abier­
ta, como sordo que mira la cara de un 
buen orador cuando predica. Y cuidado, 
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que los caritativos señores no regalaron 
lo peor, pues desde aquella fecha todo 
fue vir tud, verdad, pureza y amor sobré 
la tierra* Sabíamos que había ángeles de 
luz, y querubines y otras categorías es­
pirituales muy santas y afortunadas; mas 
•nunca pasó á nadie por la imag nación, 
que ent re nosotros miserables gusanillos, 
atentasen criaturas predilectas, á las cha­
les fuese concedido merecer tan celes­
tiales graduaciones. Y fueron tantas y 
tales las remesas de ideas y de palabras 
que el mundo de mi cabeza hizo al mun­
do de mis pies, que éste tuvo por con­
veniente en transformarse de posada y 
valle de lágrimas, en magnífico palacio y 
teatro de placeres. 

De esta mudanza inesperada y bien 
acogida (no hay porque esperar los mo­
tivos) de la miseria á la opulencia, nació 
•como consecuencia precisa entre los dos 
mundos la rivalidad: especie de mons­
t r u o tan apegado al -hombre como la 
muer t e . Y sucedía entonces, que en me­
dio del camino fmi cuerpo:) se encontraba 
un coche de vapor del mundo alto que 
bajaba con otro del mundo bajo que su-
l)ia; y como ambos corrían velozmente 
impulsados por humo, se chocaban, rom­
pían y aniquilaban al primer golpe. De 
allí a poco rato yaoían por el suelo en 
confusión hombres y cosas, aquellos erí-
dos y estas lastimadas; hasta que nuevos 
hombres acudían á poner desorden en 
aquel orden porque nada mas natural y 
bien ordenado s que el que se encuentren 
dos coches que caminan encontrados. 

Los nuevos h o m b r e s , l adrones , si tal 
nombre merece el que roba lo que nece­
si ta , llevábanse las cosas, y dejaban á los 
jio.ubres salir del paso como pudiesen. 
Y acontecía cou la confusión lo que en un 
[baile de candel cuando se apagan las lu­
ces , que cada uno toma por suyo el p r i ­
mer sombrero que encuentra . Asi allí, 
un traductor de la legua se apoderaba de 
las ideas de un autor célebre , y huia con 
ellas tal vez al mismo punto de donde 
habían salido; los manuscritos de un poe­
ta que no tenía reputación, pero que es­
peraba tener la , según las profecías de sus 
amigos , yacían inéditas á merced del 
v ien to ; hasta que condolido un impresor 
las recogía , adicionaba , comentaba y a r ­
reglaba al gusto del día: el propietario, 
que por otra parte saliera descalabrado 
del tropiezo de Jos loco-motores, se que­
daba también á buenas noches en esto de 
utilidades.' Mas ¿de qué podía quejarse? 
W a su nombre impreso a los pocos días 
con góticas letras de molde , y esto le 
animaba para volver á quemarse las c e ­
jas escribiendo, pues reflexionaba asi. «Es­

te es un percance de la car rera . . . ¿Coma 
ha de se r? . . . No siempre me ha de p e r » 
seguir el sino, porque no siempre tien© 
uno que viajar con manuscritos ; ni s iem­
pre tropiezan los coches ; ni siempre hay 
á mano facciosos literarios que lo dejen 
á uno en cueros; ni . . . en ñ n , reflexiona­
ba : era el mejor medio de quedar apalea­
do y contento. 

Andando asi los h o m b r e s , las cosas y 
los t iempos, vino á parar todo en que el 
mundo de los pies se levantó con el san­
to y la limosna; es decir se convirtió en 
reflejo del mundo de la cabeza y este se 
quedó á oscuras. Dice un refrán: haz bien 
y no sepas á quien. Consiguientes á esta 
pr incipio, nada perdieron ambos mundos 
con el cambio de fortuna. El de arr iba 
ganó. . . la fama que adquiere un pr imer 
descubridor : y el de abajo; introducien­
do modas desconocidas hasta entonces , 
no podía menos que prosperar, también. 
En e fec to , la multi tud admitió las in ­
novaciones sin en tender las , y se echó 
á rodar en pos de una nueva filosofía. ¡Qué 
digo! La filosofía «ó al menos la palabra , en-
tro en todo; la inspiración misteriosa ocu 
pó el lugar de la sencillez clásica ; los 
monumentos y ruinas, el espacio.de los 
arroyuelos; María y el Gólgolaías ado­
raciones y sarcasmos que en otro tiempo 
se dirigieron á Júpiter y al Olimpo. L a 
lira de lepólo quedó sin cuerdas ; en c a m ­
bio templaron las suyas el arpa de David 
y el laúd del Trovador provenzal; el poe­
ta no celebró á Filis, requirió la l anza , 
embrazó la rodela , y resucitó de entre e l 
polvo las carcomidas crónicas, Zoraida y 
Edipo caducaron; las Sanchas, Elviras, 
Leonores y Blancas rejuvenecieron. El 
mundo positivo desapareció ; empero bri­
lló el ideal, mucho mas bello, mucho mas 
noble , mucho mas encantador. 

Yo era le l íz , contemplando no so ló l a 
hermosura de los celestes dones que e l 
mundo de mis pies heredara del mundo 
de mi cabeza, sino los peregrinos realces, 
con que los sublimes talentos del primero 
habían revestido el nuevo legado. Mi p e n ­
samiento erraba con delicia entre tantas 
maravillas: y la idea de q\xe yo , hombre 
sepultado hacia veinte y nueve años en l a 
nulidad , debía llenar para con mis seme­
jantes una misión... ignorada todavía, pero 
sin duda mas importante que la de comer 
y dormir , ó sea vivir y mor i r , colmaba 
mi ven tura . 

i Qué placeres desde aquella mutación! 
Y para éstos placeres ¡ cuántos estímulos] 
Aqui un nombre hasta entonces oscuro 
arrebataba á la gloria en un solo día cien 
coronas , y con ellas se ceñía la frente . . . 
jera un genio] Alli mis compañeros mv-a— 
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dian las tribunas y sus ecos reinaban con. 
admiración, cual en otro tiempo los del 
orador romano. . . ¡también genios ! Mira­
ba á todas partes avergonzado.. . [Genios] 
En el tea t ro , en el Liceo, en las librerías, 
en los periódicos... ¡Producciones deJ ge-
nio universal!...• Ah ! esclamé arrebatado 
por mi entusiasmo , he aquí mi misión,.-
yo quiero ser un genio,,, me siento inspi­
rado .. venga el laúd. . y Jo s e r é , que el 
cielo bendecirá tan ardua empresa, 

£1 esfuerzo con que pronuncié , ó creí 
pronunciar estas pa labras , disipó la estío-
ña pesadilla de que había una hora eran 
presa mis sentidos. Desperté . . . llevé mis 
manos a' la cabeza.. . nada! El mundo 
ideal se había evaporado.. . mis sienes a r ­
dían. . . y con los pies tocaba por desgracia 
el mundo positivo , que creía soñando no 
ver ya mas. El Fizcaino, 

% tm inconstante. 
T u sigues á una hermosa, 

Igua l a la pintada mariposa 
Que se llega á las flores 
En el pensil ameno, 

- Y rápida se aleja 
Apenas ha aspirado sus olores, 
Mientra en la misma rosa 
Halla siempre la aveja, 
Trabajando afanosa , 
Dulce miel delicada y deliciosa. 

Dices Son tus placeres 
A m a r con igualdad á las mugeres , -. 
¿No distingue tu pecho 
El fino terciopelo de la pana? 
¡ N o ! . . . vete una mañana , 
Yete hacia el bosque u m b r í o , 
Y verás como el árbol mas frondoso 
Recoge mas rocío. 
Asi en el sexo hermoso 
A 2a muger mas bella 
La cercan mil y mil adoradores, 
Elige uno entre tantos amadores , 
Haceá un hombre feliz y es feliz ella. 

Los cabellos de Filis te enamoran, 
Y de Lísi los ojos 
T u s ilusiones doran, 
T u pecho y corazón son. los despojos 
De una mirada altiva, 
De una candida frente; 
A la apocada adoras igualmente 
Que á la ligera y viva, • 
Porque tu pecho en complacer se afana, 
A la honesta doncella , 
Al tiempo que á la dama cortesana. 

, A un hombre que es constante, 
(Tal vez no siendo amante) 
Como en querer persista , , 
Como siga la huella 
Con afán, de una bella, 
No habrá muger que á su pasión resista, 
Todas el dulce néctar de sus labios 
L e entregan á porfía; 
Y goza en puro amor pura ambrosia. 

Tal vez en el invierno de tu vida » 
Castigo á tu inconstancia fementida, 
Sigas siempre á una hermosa, 
Como el imán la estrella 
Del norte luminosa. 
T ú seras de una bella 
El triste pris ionero, 
Como lo es del imán el fuerte acero. 

¡Y ay! ella con sonrisa desdeñosa 
Despreciará tus ruegos: 
Dirá que son de la vejez rugosa , 
Libres y ageuos juegos, 
Y tú á sus pies postrado 
La pedirás de amor un solo instante» 
Y con acento airado 
Dirá qué un incostante 
Merece ser amado. . . . 
Espere solo el necio 
De nuestros pechos general desprecio, 

A. G. de Ochoa, 

¡flava lo qne Bxvvt un mal tcucaiujr 
i>£ Í)10 l*UU 

Sabrán v d s . , amados lectores : como 
huyendo del estrepito de los coches que 
cruzan todo el dia por la Puerta del Sol, y 
del terrible Huracán que me atronaba 
por las tardes los oidos, he trasladado mi 
vivienda á uno de los barrios mas estra-
viados de Madrid, donde según me dige-
ron reinaba tan profundo silencio, que se 
oía hasta el aleteo de los mosquitos. Eua-
genado de gozo puse el pie en mi habita­
ción prometiéndome dar a* conocer mi fe­
cundísimo ingenio por la multitud de 
obras qua publicase \ cosa que hasta aho­
ra no he podido efectuar por haber v i ­
vido en la Puerta del Sol. 

Eu efecto la cal le á que me he t rasla­
dado apenas es t ransi tada por persona 
alguna. Carruages no hay que pensar, lal 
vez no pase uno al m e s , y ningún ciego 
llega hasta alli sin haber vendido ya c u a n ­
tos papeles llevaba Ademas hay un her ­
moso jardin , plantado de sicómoros, aca­
cias rosas y sauces, cuya sombra espero 
que me suministre belísimas inspi. aciones. 

Eítas gratas ilucior.es me formaba la 
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pr imera uoche que pasé en mí nueva 
mansión, pero á la mañana siguiente oigo 
una guitarra y un piano que si bien no 
movían gran ruido, no dejaban de d is t ra­
e r m e , en tonces me bajé al jardín y ¡oh 
dolor! las cuatro paredes que lo cercan 
corresponden á varias casas del barrio y 
en todas resuena el estrepito de un piano. 
Mi'jardín se halla circunvalado de cuatro 
pianos ¡ A donde me ret i raré que pueda 
en t r ega rme a mis inspiraciones! ¡ Pero en 
que consistra que en la casa donde vivía 
anter iormente había diez pianos y no me 
dis tratan! Como es que ahora no me d e ­
jan hacer nada! Mi amigo 8 . vive t am­
bién en .barr ios ruidosos y no obstante 
compone de cuando en cuaudoya un be ­
llísimo poema \ ya una linda novelita, ya 
u n drama in te resan te , y para todo"esto 
necesita silencio, silencio p&dre de la me­
dí ación. 

Pero ya he dado en la dificultad. En 
las calles estrepitosas se confunden todos 
l o ; sonidos en un rumor qtle no deja oír so­
nido alguno, unos ruidos confunden á* otros 
ruidos; solo se oye un son indistinto, vago 
m tnótono, continuo, semejante al ruido 
del viento tuie agita las florestas, ó al de 
la i olas da la mar que se estrellan en la 
p ' aya , y como ningún son llega a'los oíaos 
dUlintarneULe, ninguno ocupa la imagina­
ción ; p e r o , al contrario, en una calle 
t r anqu i l a , cada ruido escita una idea y 
y,cada idea causí una distracción^ « 

Pasa un m r a n g e r o por la calle ruidosa, 
y el sonido de su voz se pierde en la con­
fusión g e n e r a l , pero en una calle re t i -
rada se oye distintamente lo que grita, 
y se tiene que seguir ia idea que emite. 

Y es posible trabajar donde cada vor 
que se oye nos escita un recuerdo, tal vez 
un pesar , esperanza, ó t emor! 

En una calle retirada no repara todo el 
mundo en salir al balcón como mejor le 
viene. Allí se asoma una vieja con un pa­
ramento tan estravagante que no puede 
menos de escitar la atención del menos 
curioso y de dejarle impresiones asaz dura­
deras. Allá salen otras con horribles cofias 
de todos colores, y condenan á los vec i ­
nos i oír tararear por espacio de un mes, 
la cancioncita que tanto gustó en cierto 
t iempo, en cierta casa y en boca de cierta 
graciosa joven. 

Pero volvamos á* los pianos. No bien 
Amanece principian sus conciertos los cua­
t ro . Cabalmente esta es la hora en que yo 
trabajo mas y mejor, por consiguiente no 
podía hacer nad3, en vista de lo cual, 
medité acerca del modo de remediar 
esta desgracia , y busqué un maestro de 
violiu. A los pocos dias ya acompañaba á 
los pianos, con el chirrido de mi inst iu-

mento. Al principio nadie dijo nada; 
pero me ocurrió dar un concierto estraor-
dinario á media noche y entonces se eleva 
un clamor general . Después de muchos r e ­
cados partes y proposiciones, hicimos 
el convenio de que yo no tocaría el vio* 
lin antes de las nueve de la mañana ni 
antes de las nueve de la noche , y que aun 
en este intervalo no lo locaría mas d e 
dos horas , obligándose las pianistas á lo 
mismo. 

Pero con el tiempo he adquirido y a 
cierta destreza y no son desagradables a* 
mis vecinos mis conciertos, porque an te s 
cerraban las ventanas y * balcones en 
cuanto principiaba á tocar , y ahora pare» 
ce que me oyen con cierta complacencia» 
Y como ya no me temen no me hacen caso. 
Esta mañana he oído un piano que acom­
pañaba el canto de los pajarillas que salu­
dan al sol. — Un vecino pretende que mis 
palomas le roban las suyas , y me amena* 
za con que las matará — Otro arroja á mi 
jaidin los cascos de todo cuanto se rompe 
en su casa,, y asi de los demás. Por consi­
guiente , es necesario poner termino á 
semejante opresión , y puesto que yo n o 
basto con mi violin para hacerme respetan 
de inis vecinos , anuncio publícamenet 
que daré lecciones gratis á veinte discí­
pulos por lo menos.—V. 

i - . ' A 

¿.aJTTMSIO. 

SIL (S&US® 

DE DON CARLOS. 
Narración histórica de los sucesos acaecidos en las 
provincias del Norte desde el momento en que Maro* 
to tomó el mando del ejército carlista hasta la entrada 
de dou Carlos en r rancia, acompañada de documen­

tos justificativos y notas aclaratorias. 

©erecta ¿fricción• 
ADICIONADA , 

con EX* 

CONVENIO DE VERGARA 
y otros documentos relativos á la pacificación de la • 
provincias vascongadas, y correspondencia entre lo rd 
Palmerston y los agentes británicos, presentados por e l 
gobierno inglés cerca del cuartel general del Duque 
de la Victoria, al parlamento en el raes de m a n o ú l ­
t imo, con varios datos curiosos para la historia con­

temporánea. 

Véndese en la librería de Soix, calle 
de carre tas , num 8* á 12 rs, v n „ y pa r a 
los su&nlores al Entreacto solo á Í0**s> 

EDITOR ; DON IGNACIO BOiX. 
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